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La se ia de la paz 
En los mometitofl actiisles viene preo­

cupando á los Esíados la celebración 
de la segunda Conferencia de la Paz. Y 
no sólo preocupa á los diplomáticos y 
á los hombres políticos, sino muy par­
ticularmente á los profesionales del de­
recho pwWwp internacional, 4ue vie 
nep laborando por la constitución de 
normas jurídicas coactivas, hasta i 
donde esto es posible, qge aprobada*, I 
sancionadas por la llamada t»}0iedad 
internacional», resuelvan pacíficamen- | 
te ioi litigios cn|re toü pu«i|losi. j 

La primera Cpníüerencí» de 1̂  Pa^ 
ceiebríida en iS99,,trflió de^facilitar el 
arreglo pacífico án los conflictos inter­
nacionales, creando al efecto un Tri­
bunal permanente de arbitraje. Tam­
bién se propuso suavizar las ley^s (1;; 
la guerra, perfeccionando la obra de la 
Conferencia d« Bruselas de 1S74. 

LafConftííCncia fué consecuencia de > 
los estudios paciáGos de voü Bloch^ 
porque el Zar Nrcolái tío hubiera jaí-> 
más softado <}on elaborar el proyecto 
dfc utoa t a l Conferencia sin didtós tra­
bajos', que se condensaban én laís / r^s ' 
provosiiíionés cétéí'rés, que., en tt-[ 
sumen, lógicamente conducían á soste­
ner «que todos lo£ conflictos interna­
cionales debian resolverse por ei arbi 

traje». 
Del éxito de aquella Conferencia to 

do el mundo se acuerda^ éxito, clarp 
est*, más científico que práctico, por 
quB en otro caso hubiera podido impe 
dir el casus belli de la centienda ruso-
jajionesa. 

De la actual Conferencia, que viene 
deápei$ando no menor entusiasmo ^üe i 
la primera, y de la que á todas hpras 
nos vienen hablando los grandes rota j 
tivos del intta(*o, aún no se sabe n»da | 
positivo, nada cate^firico. Aún no S5 j 
conoce con exa^tituS su programa, y, 
por taoío, i la hora fipti|al. fe (luda si 
llfgjirááat^ordar los problen^aa de la 
mutmUíiadi, del <iesarme,y, áf^ c^r 
bitra^ obligatoria; át\a9^\M, sebr* 
todolos dos últimos, rntefesan en grga 
modo, no ya á- la pura ciefteia del de»' 
rechb, sino á la ptositíva realidad inte* 
rTor de los pueblos, qufc, pot ejÉ^nplo, 
hby desatienden en gran parte su 'bien­
estar ioMinOi derrotfhani^o %us in^reso^ 
en sus {Presupuestos militares. 

4ivo{fefti<6« é d detarme pwe*í ^tes 
cirse que está J^oy «iemjĵ re 4 (a ofd^n 
del día. 

Todas las naciones protestan, pero 
todas acrecen sus gastos guerreros, 
exigidos por lo que se llama «paz ar­
mada», por lo que se denomina tam­
bién «el régimen de equilibrio y de 
ponderación da fuerzas*. 

Según las estadísticas de 1905, las 
grandes pstcncias van gastando por los 
Servicios militares y navales por este 
orden: 

Inglaterra, 51.531,232 libras ester. 
>inas; Rusia, 38 841 784; Alemania, 
32 241 627; Francia, 27 398.843;E- U., 
23168773; Austria Hungría, 17595072; 
Italia, 11.451340; Japón, 4781 457-
En total más de 200 millones de libras 
esterlinas, ó sea más de 5.000 millo­
nes de francos, no incluyendo los gas 
*os «extraordinarioi» ni los de pensio 
*>« militares, que se elevan á muchos 
"«ilíones. 

Los Estados de segundo y tercer or-
^^, como el nuestro, no sabemos si 

en el siglo XX la tierra del progreso 
fecundo. 

por ley de • imitación», que diuía Taide, 
ó por qué, tainb'én recargan SIM' Pre­
supuestos con los gastos militares, co 
mo si se dispusieran á acometer gran­
des empresas de reivindicación territo 
risl ó s 'ñ t ran con estupendas aventu­
ras románticas, para vengar supuestos 
agravios al honor... 

Ahora bien; se duda mucho de que 
esta cuestión s«a abordada por k Con­
ferencia. Se tocarán cuestiones pióxi 
mas muy relacionadas; peix> ni se pon» 
drá á discusión valientemente el tetpa, 
ni se tomará el acueriío de timi$ar las 
futrzas de los Estados «confe/enci^n 
tes*. 

La cuevtióH del arbitraje obligatorio 
es no menos importantísima. El ideal 
sería que el arbitraje resolviese toda 
cuestión d« derecho entre las naciona­
les, y porque hubiera un Tribunal in­
ternacional, cuya fuerza y autoridad, 
re-ultante dé la adhesión leal y firme 
de las potencias, tuv'era el prestigio 
suficiente para dictar una sentencia y 
laiuaMtMOCal* AA marBrialiJaaatanta 
para hacerla cumplir. 

El progreso en este punto ha sido 
evidente. Véanse á continuación los 
dar,os relativos á este punto dosde el 
afio 1794: ' 

Conflictos reaueltos per el arbitraje 

I794-I860. . . , . 4 conflictos. 
1801-1S20., . . * . 12 
1821-1840. . . . 10 
1841-1860.' . . . 25 » 
1881,190). . . . 111 
190)1:1^. . . . 29 » 

Comoseve , Codavia el puogre"»'*» 
pequeño afinque sesteado. SbopOfneu 
á él prejüitins ihvet**ados de fos poíí-
ticosy dé los diplomáticos, que respe* 
¡tan el principio sagrado de qué «las di­
ferencias á soipetfj; ĉ l ^rhitra^e no d^-
b^n tfnqr por cau?a,,jii, los ii)tjeí;eís(?s 
;vitale» ni la Í!i>(lqpe|ic|ei)ciia )5 flhppof 
dejo» pstsdofl.» 

Hay que haeer' una* excepoM»* emi ««• 
te¥>uiit)o á fá'trot' fié DinartJárca y los 
iPáfses Biíjos, que pOferl Tratado tfe 12 
de febrero de 1904iéótdáíOn pometer ' 
9.\ árbit^iije toíí^s sus diferencias. 
: La cuesticifí del íir^;trií.j.? resuena, 
ya nobsbia qi^e tratar f}e)a,d)í| dfis^r-
;me, porque csublata causa, solitur 
ef t«uir quitada isiciaMá poi- íar iseW' ' 
ción pacifica, no hay q^e acudir á la 
guerra que viene siendo la «suprema 
ratio» de los pueblos. 

En este punto también tenemos que 
ser pesimistas La segunda Conferenria 
dará un paso más en ese camino ideal, 
pero no se llrgará á la resolución defi­
nitiva del problema; y asi es que segu­
ramente en la nueva reglamentación 
del Tribunal de La Haya continuarán 
exceptuándose de su competencia, co­
mo en el reglametito primitivo de 1899 
esos conflictos que afectan á intereses 
esenciales ó ^ honor de los Estados. 

De todos modos, la Conferencia des­
pierta viví>iní|o interés;en el mundo, y 
á su empreía bienhechora hemos de 
contribuir tocaos, con el único medio de 
que llegue un día en que las relaciones 
de los pueblos se asienten, no sobre la 
fueiza, sino sobre los inmutables prin­
cipios del derecho. 

Para Holanda, esta segunda Confe­
rencia es un honor supremo: la tierra 
de la libertad en el siglo.XyiI Vá á ser 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

M i í j i DE LR lOBOE 
En I» cúspide del inmenso Árbol 

deiaVidí) floreciente, ¡salve por he 
roica, celebrada por los Ueíidos qMP 
besan arnorosamenle l*e<trne y í>or 
los puñales Je alma melálica! 

Tu color baña los corazones fuertes 
como una insigne nobleza. El amor 
heraico nació de tu calor como la sniV-
t a l r a y el pudor felino. Los pechos 
palpitan bajo la caricia de tus flujos. 
Las bocUs florecen bajo tu riego co­
mo ilimitados jardines. El heroísmo 
reelbió ta unción de tu púrpura, coi?-
sagrando con tu esplendor la magnifi-
cétici^ de las armas! 

Revistieron tu color el sol y lo« em­
peradores, las rosas y las llagas, los 
rubiesy kis antorchas, los corales y 
In^t^nubes.,¡Liis nubes! ¡Enormes ban­
dín rsfsobt'e la mina de tinieblas de la 
Aurora! 

Táescnrlata lleva disuelto el hie­
rro en'las venas del procer, y triunfa 
con ímpetu vital en las alas del pájaro. 
En el seno de las vírgenes eres pim­
pollo y en el corazón de las ágnilns, 
hoguera. Con tu heroico sabor apa­
gan su sed los leones, los sables y los 
holocaustos. 

A los que sufrieron la noble muerte 
d« la espada revistes de uDíiieal mor­
taja de púrpura. Los sudtiniois de lo« 
mártires s¿.atinot •' }»«4M]iirdhi iwaach^ 
bermeJH( son estar? arteSn > 

Mana»i(isi le« cárHoes .que C0f)S()gró 
la esOtérÍGn virtud vetkil de lap M»-
mulasj'de tos cuchillos quia labran en 
los eadaisos la sangeetnRla; de las es­
pinas que embraveció eliOpi'obio so­
bóle las frentes que culmirK»l"on más 
aljá de la nocjie; de los (filicios con 
que el Genoi)ita flagela su flanco don­
de está pegfido el pertinaíZ a | a « á n de 
oro de la lujuria; de Ips jipogeos si­
niestros seifi^ndp sobre frentes de 
verdugo, de nv corazón, extraflo pla-
n^lfi ^so i j j i t adp . 

lO^»8»ogre,; hermana de las lágri­
mas! Llorar es dewugrfls^rse. 

Yolie visto, sobre un campo severo, 
un c h a l l o de largps crinas, que sus­
piraba al vie»to una agonía tepdido 
sobre un» charca de sai>gre, Y un 
halcón negro, que en las alas rol^spor 
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ba Uniún y el Fénix CspaAor 
Con7P^í5i> ^ Sífijuros HtuiyMbS 
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um aiCba, ííe'entbrNiHfc» p»ra caer 
ebrio en la propia sangre de sus 
alas. Y un misionero cruciücado que 
parecía ir vistiéndose delirios á me­
dida que de su cuerpo iba cayendo 
una lai-gailluvia de rosa». 

Y be comprendido qijfi era preciso 
prodigarle para las empresas de sal­
vación, para ab reva ren lü onda los 
hierros tnaiiehados de óxido como 
Tas lenguas de mentíva, para ceftir el 
trapo de la b/inder» yengadora, com­
puesto con Iqs arpmjjeles de diez mil 
camisas santí'fl.íjias; Rara desatpir las 
fieras latentes eii la nube; para evocar 
\a» apartcioBés de los cometas, cuyo 
ojo se ve desde loA límites de los uni­
versos; pana coftmóvw ese wlaiftvio 
más espantable que una bandera so-
bi'e las ruinas; para dar bSáütlSmo á 
los fleros regimientos sobtírráneos 
cuyo paso se siente poi^lák Cá-íteínas 

coHií) un trote de ^9^4** ^^ff^í**' '^"' 
ya band^ej-ft ^ * R f 9 t o e i{W m '« 
misma noche. 

lOh bendita flor rojat más beemosa 
que el martirio; mjis querida que las 
caráci,: aialt i jbíátef de^,|«i|t ^'jiÜI'^tf 
adorada en. tH»p̂  juvsijtj^í). l<fi*»a que 
no supo (reproducirs«i vaís' temida 
que el ívyenfioo dft,tp4^i! \»» sexpíWt*» 
pw?, laa colwí;dí^ ;»̂ ĝ if̂ , oí|!|Ua^ ba-
jo lí) sooorMIad^el^^ ^otaíj t(»v.e velas 
la ,vid4 en la» entwJ^. ín'?tftv»?,í>l̂ s>. la 
fueffsaen.los naúnQíHoŝ ,.íl WUgp en, 
los, qidglsQs, la «Vô ja cpfisegnid^ ?n 
lo^triu)i|oíi|, la,gneír,í^^n¡los, í̂ laní).*»-
tes, la prosapia real en la^.fJorfS. 

El pueblo l^vat^^a tu , ^ o r en sus 
brazos, destructores de motiles, como 
el viento levanta nubes dé1 maf; Vu 
njaliz, que es, éxtasis de oró de lo.<! 
crepúsculos, culmíiVaCóbrela gloria 
heptacorde del arco írfá/bahdera del 

:soi! 
Leoiitlda Lúf;«iî é. 
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t nsei5»n?a Raya^ ^T^mentjl 
EN ESC0M3RERAS 

Probableni?nt^ eldomúigo próximo 

3 de Febrero, se llevará á efecto la 
inauguración de la Enseñanfia Naval 
Elemental, eá la Escuela pública mu-
nicipíil del pueblo de Escoaifereii**'y 
cuyo profesor D. José Jái»regaii« »e ha 
ofrecido desde el primer monatealo á 
la Liga Marítima, deseoso (le eoni t l . 
buir á la hermosa labor de pr opagan^. 
da naval, con. tanto éxito ini«iad«ii 

lH»l'ili I mi I 11 tm^m-tmmm^ifm^ttmm^mm^ 

Mañana celebra la Iglesia Católica 
la festividad de IK; PUnriftcacij® de la 
Virgen María. 

abolidos desde la promulgación del 
Evangelio,;sin en(\b?(g.Orei]}̂ ? '^* "íft" 
dijes Cristî n í̂i,b r̂PHYM?Í9lf(<>t*.W^ 
t^mí^reíle iwifár.,a| s^llf^f Ĉ S,Í1; j^^r 
pijfjwrg .V^z,;pÍfi,^^l0^^e Ja ,Sĝ ^̂  
im y¡rge,o.,g,u,e se,̂ oi?)t<ítí4 9̂]}}Rt!̂ |-}a. 
in^nte á utía L^y (1,1̂6 no k (^ofíf^^j^^fiL 
presentando á ^u |iij^ e,n el t̂ ipjpl̂  
con-do,s tóí-if»las según e t̂f»btrm,9ñ-
dado. 

Las mad>'eí> (íí¡.slí,aníMi vín|,ú,|a I^jp-
sia á recibir la ben(J|ci<Ín del Sacerdo 
le, y a dí¿rtÍoSm(yw reconocimiento á 
Dfosr péroTñlo vaií coíí* Ta' TiiteñcTSn 
con que las mt^^Mi' ludías iban al 
!templo,sino únicamente para pagar al 
Señor i^tijííjtotrfbul? dĵ  aM0an^M y 

I accionér" i)*|grál«^s.t0i{P|.jt)|t:! ) o ; 4ue 
'dice sobre este particular el Papa Ino­
cencio lII; 

íSi láf iiiui?í-e,f ^lítfa^ W l*>W?Wi-
inroedi^^^flneptfi JÍeiípu^s ^̂ ĵ w.f̂ }̂ n¡irT, 
b(3ini^ntPr 'l<>JÍ«'̂ An f̂ pf é^t?), t̂ j % ^ * 
ved^VSCles,la ^ntr;i|dj; jf^H aj, j^qyi|-
das d^ un #an^o r^spp^o,,|}r^,.ípq ^^, 
tenerse de ello por algún tiempo, Qpjr 
nangos ft,ue no debe canfíei^íirie ^ 
devqplón.» 

LJ» Igle^js, Wm 4ft.^ov4ei^%^ 
devoción la fonj^f}l,a. E¡n ftlgíií^ Pi¿r; 
cesls se ha (Vjacjío 9̂ icn:|io Ri4^>W9 Mlf^i 
fluidos lo? cuíiles V9f>l#i» iwí#!?f 4 t e 
Iglesia á recibir la bfíW<|<cÍ4 > 9^m^ 
la î jiisfi de pui-Uit^ífift". 
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rotiocimiontOB ai no se tienen siempre proaentea 
Pui»« iútutf «ineitaiinM »n queifobra la gt«ti plMioita 
de cítvorita, er; cnaiito llegó la temperatorftiá que 
é«t& ae U»ee opaca á la gravedad, la colttiaBft.de 
«iré %ua> ^eao^naiba «obre eii» dttjá de t-lerear pre-
aióii, y como toda la lutsa«tatoaférioA ée los alnde-
don>a.BO Bitua4« «obre I» .mivurita continuó coiu-
ynimiotAo «ev colaiuDa ñp ait«, á nt&a de laa 14 
IrbBtta y m«diaipor pulgada citiuliiaidA^ y «alaMlam-
iM y* lio paaalM., |« B(IC«<IÍÍ<)< loqa» á lo« globo».. 
lOM»|M'»iM(t«» n*ted? O t eata-lUkDaí» todo el Míe 
«xietente alrededor de la oavorlta ae laoaó coD'foeF* 
i|i,li re«i»tM)le~««b(a ta)«oluiu>i»-atjaoal&rÍM existen 
te sobre la plancha. 

Sata oo(«ai|)«d»ak» aBoendió^ pa««, vi«l«Dta-
ueint« A la* aitoras; pef« «uionoe», el^aiMqne )a 
r«cmpiat&perdii6 iaubiéu in peso y ismft, por la-
nianw tBitfit», e | tuaviiBltuu) «M«|taioD«>i arcM-
trrtuda o»itsigo ouastoa obttáutttosieiiooiitir^ á a u 
p««o, iqu», piw e»tw> em puMÍció» ventieal aobRi)a< 
ofttioritat,taBi|ioou;pMikbiio<. ..Li( oosavC^mo QBttd 
ve, t« bi«n el«r«. Se foriu^ de <<ata manera uo>iio 
ooiifto«| d« IRR shimeBean, p»to inteuao, fe«n«lii«bl« 
y «i U |tl> BcliA de eavoitiU i>o buUiera eatado aueltj» 
y no liabier« «ido «rrettatad»- tatú bien por la> eo' 
rrieute a ceodetite, ^stbe Mtttd ,lo qw» babier* 
ocQtridot 

--8npoí«p^l« eoQt«at)6, de»pa4« 4« mrdUar 

Por lo que pnde oaloalar, le refería A aaa aya» 
dAutcii j^tMtabt «tntouiMM h»^ Ja, tin|^mMi»ile £«M{ 
lo» itm ImbiMB perecido eu la teiamba. MAt i»ad» 
HVerigaamoB que, felizmente, no habla tíámmk' 
Tí««'W«9 f«n»o «!!» patrón UVIJO .•alio* 4j»',iWl#r, 
I94 t r^ 8j» d¡ri|[ieroii 4 la á̂ ĉi» tsb«r|w d# ítfim»i 

()(ilrB,ti:^go y VF^^*)-
RífpeH A C»vor ja,ifiyitf^ci<^ i» i,r,^ 'Bi.*|»»lí«i«ffe 

X •H'K «««^4* veí ifle .coiiMfiropdĴ i., 
Noa agarrainoa como padimua, y, «oxiJ^i^lt^ 

braso, tui^ios t^mioaudo iwra lufuelarocif eu |s 
qatí me halbia quedado do baWtaoióii, 

^ud 8 Ua vei tunas y vidriera') bablüó aido,he; 
, ': «• < • •'! • ! . ; . ". •'"V ••:.,•!•.' . v ' i f . r s < V ; . O i i - . b 4' .; 

olías pedasoa, y los muob'oa máa lltreroB «e hallatiaa 
, - , , T-f<);>f«rif»3 i Mi:if> 

en desorden por todas partev; ^/uro, eo naltamii, no 
eiiioíítié dé¡áair«>8 írrfpíiratílijs'. 1?dr' t i /Hl l - , la 
p'um-ta dé la coohib bídi'fa i'eitiiilYduf a¿'láeít«*'4<i^ 
filiaViVrtea rio UftYiÍHii doaapair'cljld W ^ l i 'Üa^-
troft>. La ealuf« continuaba ardivudo, y paSé éia «ftlí 
agua i hervir para hacer «It té OiBapnéM aét '>^ita-
tiiM«A tula bfKMtos trl>«U«M(0, y deara»»» —ailBt'-ra-
t«k ¥ * aatiMiceK, oon luáa oaliiii|v m» ^*>\rié CSKTM 
}rte fetKunqaexfiliflfeMD. 

-YÍ<ios ««aalto^oa bao ai4« Mt>««loa>»»aM <»&i#atA 
mt-Uiikeé>e«il(M>ltaa aido.fMrtaot«Mi| «litoMtttMMilawi 
tAiMtáib«ck»j#ká<Kl« va <pi»iC«otaine|kU> 


